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cubriendo con sus espigas á los augustos fugi­
tivos. 

Otros nos los presentan sentados junto á una fuen­
tecilla calmando la sed que les abrasa, y ablandada de 
amor se vo una palmera gigante doblándose grauiosa 
hasta poner sus sazonados frutos al alcance de sus 
manos y levantándose de nuevo, terminada la faena. 

Estos opinan que cayeron en poder de los ladro­
nes del desierto, quedando la avaricia de éstos desar­
mada ante la afabilidad y pobreza de los desterrados; 
siendo el mismo cabecilla el que les da libertad y les 
muestra el camino. Este capitán de bandoleros es 
Dimas, á quien su caridad salvará más tarde en el 
Calvario, en el trance de la muerte.-Aquellos des­
criben cómo en las riberas del Nilo, se embarcan en 
una falúa egipcia, encargándose los ángeles del timón 
y de los remos para llevarlos al Cairo. Otros án.~o­
les, para defenderlos de los ardores del Sol, se mecen 
sobre la barca sosteniendo un blanco lienzo, como 
dosel, con una mano, y con la otra deshojando rosas 
sobre el augusto Niiío que dormita. Apenas tocan 
tierra siente el Egipto vacilar su suelo, los ídolos so 
derrumban, las estatuas de los falsos dioses se des­
ploman proclamando así una nueva era y llorando su 
reino terminado. 

Todas estas leyendas son graciosas y encantadoras; 
pero los verdaderos detalles del viaje se ignoran. 
Nos faltan datos para penetrar 011 t1n interesantes 
misterios. 

La tradición ha conservado tan solo el lugar en 
que viviera la Sageada Familia en Egipto, es el pue­
blo de Matarieh, cerca del Cairo. Allí se yergue un 
sicomoro secular y corre un limpido raudal que se 
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conocen aún con el nombre do ,Arbol y Fuente de la 
Virgen María.» 

Regreso Él Ga!ilee 

¿Cuánto tiempo permaneció la Sagrada Familia 
en Egipto? ¿Fueron semanas, meses ó años? Lo igno­
ramos. El Prufow elijo en nombre del Señor; ,He 
llamado á mi hijo do Egipto,; y el Evangelio añade 
simplemente: , Después de la muerto de Herodes un 
ángel avisó á José .Y lo dijo: «1-Ia llegado la hora de 
volverá tu patria. Los queatent.aban contra la vida 
del Niño han muerto., 

Fácil es imaginarse la alegría con que volvieron á 
su patria María y José. Y ya los tenemos de nuevo 
en marcha pero no ya hacia el destierro. El Desierto 
les parecía menos largo y menos árido. Y cuando, al 
fin do algunos días de camino pot' la tostada arena, 
vieron el sol asomarse por los montes do J udá, su 
corazón palpitó con emoción iuofablo. Ga,a es la pri­
mera ciudad que encuentran á su pnso, la antigua ca­
pital do los Filisteos. Allí so enteran de que Herodes 
ha sido sucedido por su hijo el joven Arqnelao; y te­
miendo que esto haya heredado la saña do su padre, 
se deciden á no posar por Judeo y entrar directa­
mente en Galilea y ocultarse en Nazaret, donde les 
esperaba la poz y la ti'anquilidad. El camino de las 
caravanas siguo la costa, atravesando la llanura de 
Sofola, desdo Gaza hasta Jaffa; después se extiende 
la planicie de Sarón, desde Jaffa al m~nto Carmelo. 
Larga es la distancia que separa estos dos extremos, 
Y bien precisaron algunos días para salvarla. Pero 



;lel(il,a.._......, 
lli.Jdlkft pttealpüar la IIWlílll; tocio lllfá 
.......alll¡ lblll reaordando epllodios hJiM.; 

fllll kl eYOOlbln loa DÚ81Boa parajes 1 eapa­
n 'Qlfa por aquel. panorama encantador. 

A. la ilqulerda, m'8 allá de lu arenas de la -11, • 
~ ladeflnldameate el Mar Mediterrinea, con­
~ 11111111 blenoo y sómbrlo oon el matfz má 
-., del oielo. A la dereoba lu !econdu Uan111'118, 
--• un Ylll'dor que anunciaba úberrimu 0088-
_.. de oereelee. Do &reoho on trecho apal"8C(a alguna 
'"8doaidad de palmeros, y nlrededor de laa aldeea, 
N:111'-! plant{Qs de olivos ooo eo indeolao verde y al­
.... lW'alljos y limoneros ostentando 8D8 prealoeot 
.,_, P11r todas 1111rtee ee dlepulabln alfombrar la 
-...mahimd de flores, como brochazos polloromoa 
a. Q ll'!Ül&a realizando ensoelloa; rojaa amapolae, 1 
Wbauros; anémow,s, tollpanee, gladialoa, llfodelol 
4"ado& y otras mil, esmal&ando de oolol"l!I Ju ht­•••blee llannras. Más allá como viglu gúDrdando 
,_laerilonte hl ehieeto hilera de loa molliles de JÚdá 
..... 111<llribozoey BUB pedregoauoambNa. 
lcwi, OIIOana, lllientns los valles qoedaban en pere­
jlllllHOmbn, aqoellaa oreelas apareofm N>jlaa, como 
..,,.._.,,, adornadaa de l'OIIIIII, huta el momento en 
(lltill sol dej!lln ver au pupila de foego y Las hadaba . 
a 111 blaia lumbre. Por la llrde, al deepedirao ol 
-.O dol dia, tornaban al encendido oarmln, como si 
4( tm, alli DBJUU en donde Inflamar su disco ol 
tW 1k 111, aiguiente mallana. 

•Profeta IBafas vi6 sin duda en eus arrobnmien­
_. kla tN!8 aagunoa viajeroe, OIIIDdo ucllnnalJa:. 

J-1'11111 to,.. ~ la IOledlRl briQIIIJ'6 ie 

i .... ••W•Urlel;.IU'Ju ... 
~IOllrinen la abundenala; pordoqmer ,_.. 

himno de la felleidacl. Toda la llorla del U­
.la bellea del Carmelo 1 el 111)1-cior de S.. 

•trin-ante la majeslad do Jehovab, 1 lot .. 
de nuestro Dios.• 
~ lndloar que el molllie Clarmelo lni1 aa 

de tlecoanao en el osmioo. Alll hÁbfa oahallu 
inmorlalizadaa por haber aldo Dl8Dll6n del 

Ellas y de sas dlsoipuloa. Maria y José lle­
en sus brelOB al divino Nlllo deicall8ll'lan all( 

~L'da<llera satisfacción; y bien puede 111pou:w 
t. lll'90iosa beeilioa edificada sobra la grata de 

llljo la advocación de Na. Sellon del MOIIIII 
, - el lugar en que Maria y ea divino Hlfa 

iwarou algunas horas, y acaso algunos dfa■• La 
118 le llrYe de bue ee el dlilmo eelab6n de la 

éadena del Cermeio, que 88 levanta alguno, 
-IIW de metros sobre el nivel del mar, •mas• 

oaer sobre las olas. Vis1a de lado eeta pa 
ver&toal ·pareoe la proa de un gipn'81oo 

en.liado eternamente en aquellos pelle-. 

el extremo de Monte Oarmelo 88 pene&ra 
Galilea. Al pié de la monlaila 7 apo.Jllda ea .la 

te arrulla sos viviendas la pequella pob1aei6a, 
, oeum de provisiones para loe vlaJ- que 

al Interior. Has allá de la oiudad, quede .la 
sorprendida ante el maravilloao ~ 

la bahfadeB.JDBJ1deA«e¡y-t lf; 
- un boeque da ilalmwe yhs,_ 



cuya frente se inclina al más indil'ccto saludo d~ la 
brisa; todo esto va seguido de la gran planicie de Es· 
drelón con sus intel'minables pastos y sus campos de 
corea les, harto abundosos para alimentar á una na­
ción entol'a. 11ás lejos, á la izquierda, pal'tiendo de 
la costa del mal', so van haciendo visibles los primercs 
arranques del gran coloso del Líbano, quo formando 
como gradas se va levantando, hasta la cima del Her· 
món cttbicrto de eternas nieves. Bajundo pol' la de­
recha hacia el Mediodía, so descubren los l'alles do 
Soforis y de Óaná; más allá las colinas do Nazarct, 
sobl'e las que so lovanta recortando el tul del cielo, la 
esfumada cumbre del Tabor, y los terraplenos del 
Pequeño Hermón y de Gelboé, que allá á lo lejos pa• 
recen darse la mano con las últimas montañas de Sa­
rnal'ia y la majestuosa cadena del Carmolo. El camino 
que conduce á Nnzarot va siguiendo esta cadena mon­
taflosa dul'anto muchas horas; después al rcplcgarso 
la llanura, atraviesa el Cisón, por la izquierda, y so 
dirige c.·tizando bosques do frondosas encinas y 
fél'tiles planicies, hasta encontrarse con las masas 
calcáreas, con los bl3nquecinos monticulos entre los 
que so oculta, como un nido en la oquedad do un 
peñasco, la ,Ciudad de las flores,. 

La llegada fué tan grata y dulce para María y José 
como amarga fuera la partida y el destierro . Aquella 
su humilde casa temblaría do júbilo al cobijarlos bajo 
su techo, y su oscuridad huiría anto el fulgor del di­
vino Niüo. Allí iba á crecer J0sús on ol silencio; nllí 
se iba á p1·opnrar, sin precipitación pnr~ la gr::m em­
presa que debía realizar on el mundo. Allí pensaba 
aguardar su Hora el que os dueüo del tiempo y de 
la eternidad, 
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El episodio del Templo 

Una gasa misteriosa cubre con el silencio y la som. 
bra, durante treinta aiios, la vida del Dios hecho hom. 
bre. Sólo á los doce años un hecho luminoso rompió . 
la nube oscura, pero sólo como un fugaz meteoro de 
luz. Es la g1·an fiesta ele la Pascua; do todas partes acu­
do gentío á Jerusalén. Por todos los caminos de Sión 
hormiguean los peregrinos. De cada población, do 
cada barrio, de cada caserío so van fo1·mando grupos 
particulares para fr juntos y engaiiar la distancio, 
cm1tando Himnos y Salmos do David. Terminadas 
las fiestas y cumplida la devoción de cada uno, so 
vuelven en la misma forma, con el natural regocijo, 
después de confortar su csp'.ritu con los grandiosos 
ospectácnlos que allí se prnsoncian; después de ad­
mirar la gran Ciudad, el Templo y las santas ceremo­
nias. Era imponent) la multitud que vcn:a de Gali­
lea todos los aiíos; pues esa r!)gión ora la más 
poblada y la más religiosa do to la la Palestina. Eso 
atio había llegado á la ciudacl á tlar gloda á Dios un 
gran número ele Nazarenos, ontt·o hombres, mujc,·es 
Y ni,íos. Jesús, María y José iban entre lo multitud 
como una de tantos. 

Se obs9rvaba un nuavo est[mulo de piedad en 
csk1s fiestas do Pascua del Año Duodécimo. La gran 
cuestión del ~Iesías ern una preocupación general y 
se había hablado de ella muchísimo en !ns conferen­
cias sagradas. El puaLlo estaba suspenso. So sabía 
qu) había llegado el tiempo aug;;rado pot· los Profe. 
k1s. L1s setenta sc:nanas do a,tos, seiialndas por 
D.tnicl, habían ya transcurrido. El cetro ya había s1-
liJo de Judá. El templo roodificado estaba díspu~sto 
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fil~,.,• t,nel. Todo el pueblo 
.,_.,.._, .,.. propol'Oio-lbanau-

da ailo • allo. Babfa moesoa qae 881'Tfu 
NlllOuador: la Enrella de Jacob, la cara­

& los lfagoa, la earnloerfa que hizo H11rod• 
a'.iiiiün, la emool6n de los ancianos del Templo, Si­
~~ Ana ... Todo esto se cernía sobre ellos oomo 
w ~abe llena de oonsoladora realidad. Aunque nada 
-o Tino 6 dar mú luz 6 aquol horizonte, Y 6 
'At;q ■lw la ourioaldad pdblloa, la inquietud de los 
lllllfdae no dlamlnula. Y naturalmente aproveoha­
tá 1a1 visitas , Jeruaal,n para explorar la oplui6n 
ie lcle dootoree mú famOBOII, wr lo que Hillel, 
..,_QHDII, Jonathm, y los d~mú prohombre& de 
la!íil, 18 ftlan asediados de preguntas azarantes; de 
~nea llllioaas, que se velan muy apurados 
.,. allaeldar. Era impoeible durante aquellos ellas 
... )Ir por :,ompleto la sala del Gazith, en qae ellos 
alilllban, junto al Templo. 8610 despu'8 de laa O.tas 
4e ~. en que oada uno regnaba 6 su hopr, 
.C J•n algo librea do aquel serlo oompromlso. Loa 
~. l m vez, aprovechaban la ocul6n para oon• 
,..., jlllltos aobre el particular, oomunioar im­
~ y enriqaeoer sus notiolas oon los datos qae 
pidfa J!l'OJIOl'llionarles el rooe oon los 11reyentea, du­
_... aqaelloa dlu, Estas oonferenciu de reeumeu 
_.. i. mu in'-te&. Y lo mis esoogido de loa 
~eros, loa diaolpuloe mú fieles y las peraonaa 
- iláltu rodeaban 6 loe doctoree para enteral'88 de 
llii i)tlpu,9 (IODC(aslones sobre el particular. Aquel 
ftílbl dootoree ohlervaron que entre loe advenedi-

111!11 y oarloaoe habla an jovencito, ouya flaonomfa 
•1 l'tlJ,a en exlremo lea rob6 la a'8Dol6n l lli .-,1: 

lnrrnflder:a:te,_aomo IGe ida de -~ 
oebelloa oalan eomo lllldeju ti. ~ 

hombróa y 111 frente lnadlalia 1lll fwN: 
&rauperenlarae la lntelfgenofa y el~: 

ojos elocuente& peaetraban en loa mle eh 
IODOS do lns almas: el mllteriOIO melll .. 

-.icloba los oidOJ y era portador de In& 
'one3. Su actitu1 rebosaba dfttinoi6n 'f' 

• Era Imposible apartar de '1 la vista en~ 
olavabnn los ojos. 
la común ugonza, puesto al ple de los rabJ .. 
ero se limit6 4 escuchar. Cada Doctor llllJIO· 

pll'80or y lo discutía. El vulgo admiraba q 
y l Vll008 ora luoop1z de seguirlas en el raudo 

sus diaouaiooos; por lo que quodaron gran­
sorprendidos cuondo observaron en el sem-

11el nido que IS.its alcanzoba perfectamente 1111 
des y algo md~. Cuando 18 oallaban, pllft 

á .nuevas discusiones, el nillo les pregunfila­
uoa aolo do su p:1labrJs les deaonbría horl• 

y regiones parn ellos il9800nocidos. Todo 
se perdía do vistl ú L1 clonoin rablnica. Loa 

se miraban unos á otros ostuperactoa, no 
qué responder; olios 6 quiones todos llama­

sabios uaivcr83loJ y que suponían haber lle­
la meta do los oonocimiootos humanos ... ¡qú4 

to v~rso apabullados por las pr&g11111ae di 
oral Uua pregunta es algo IIBi oomo el golp& 
ault1r la chisp:i del guijarro. Y en efecto ea 

Inteligencias s1lt1ba un ,lostello 4 0,1da plla­
nlllo. Se quodalJan •t6nltos y su pumo 18 
ba 6 todo el pueblo. 
a¡>lomo y una faoilidad inexpU.ble, 18 ni. 



.......... OIINliGlltl = " -- 1 loe hofelll; ularaba 111 "41t111W. kle aooteolmleutoa, que 111 
• el wb!Ml:nle11to del reino de Jlft8I 

ltP I pa:"6 el Telo del porveolr. Cada dla reanudaba 

E
eatullaamo el di61ogo interrumpido en la 
or. Jamú se hab~ presenolado llD torneo 

de aquel nvuelo. Loa doctores aeodan en 
al aoplo de 111111 ondina de ooataad8IOOllO· 

•• Bl auditorio temblaba y se sentfa 880llofrlado 
·~mo. Se mec!a sobre ellos un misterio 1 
- aguardaban arrebatados la última palabra. 
~ atardeoer del dia teroero se abrl6 repentina­

~Ja puerla del Gazitb. Dos ei:traojeroa se deto· 
~ en el umbral, como petrifioados por el 
L 1 /l'f!' b UD aotúano gravo y afable, con inda­
,Wlllrla de obrero galileo; y á salado llDI joven en 
ff!IA1a e11,el abundoso manto de llDI peregrina que va 
4il,-o. Velus la haella.del dolor y de la angaatla en 
~ láz de sobrehumana belleza. El nido volrió 
:á ~ 7 se oyeron á la vez dos gritos: c¡Hijo mio! 
-:""IJfdre mla! • Vol6 el nido á los brazos de su lladl'II 
._, lil oubrl6 en seguida de lágrimas y besos. Su 
M21ipl6a tH iodeaoriptible. Pero oes6 aquel enoanto 
~!U'J'8ha•ba el auditorio. 

LfM dootoree oorrleroo á felloiter á aua Padrea por 
píl8IIQOidad <le su m¡o y lea suplloaron que no lee 

de olrlo; pero ao'8 In voluntad ioquebran­
llarla y Jos6 de volver en seguida á Nazaret, 
~ dieron praebas do aeotir amargamente 
,e a.pr1-de la oompailla deaqnelNltiopro­

; pareol6odolee sin duda que aquel sol na­
' QOJ'8 aurora sin par hablan oon'8m~, 110 

6 IO fnlg,>r me;.ldlao .. ..,~.-, 
yt au ladO; Tieado qu se iba f.~l¡llt 

de Oalllea; on aquella noehe db _.it,J 
que 86l0 ellos podrfan diaipu. 

pobreoillos á pesar de la aparente vernel'mU► 
8U8 jnioioe, eelaben muy equiTOCldol. ~ 
hubieran pensado oomo ellos y oomo elM: 

ente. Jesús sigul6 á Maria y á JOB6; IDIIG 
en Nazaret y allí virió •sometido 6 ellillt,; 

bue enoiern la historia de su vida .,. leil 

Primera l'l111Qifestaci6n 

Jeaúa 4 los treinta-ados. Se iolcla ID re..,._ 
mundo. Era á laa orillas del Jordh; aW • 

Profeta de ei:tralia catadura predicllba la ,... 
ol pueblo y preparaba loe ooruonee, ,..,. 

del lleaios. Dice que él TB s6lo algunol l&ii 
te; que no es mú qae la voz precursora; qaáó: 

o m'8 que para proclamarle y reoooGOerla. 
oree digno de desatar la correo de sus IIIWflt-i 

1 est4 Uomado 4 d-pareoer en cuanto se Jll"II"'-. 
el llesins. Pero se alegra como el amigo del..,_ 
onando el esposo llega. 

la hora y repeotlnomeo'8 se preND1a al al&BQ 
o. Un joven gallardo, rebonodo eoergfil } 
, se abre paso entre la multitud que m ao-W 

• VisMI oomo un aldeano de Galilea; pero 11 
te, su mirado, sus arrestos de lllljestad • ao" qué de IO!Jrebumaoo. Se ir'a ·~ 

bajo la mano del Bantla&a; peto .Jlld-



ie reconoce, protesta de sn indigniclad. ,No repares 
le dice Jesús, y ésta fué su primera palabra púhlicn, 
asi se ha de cumplir con la justicia., Inmediatamente 
se abrieron los cielos y una paloma de y isos de oro 
agitó sus alas y se meció suavAmente sobro la cabeza 
del Desconocido; entonces resonó el espacio con una 
voz divina que decía: ,Este es mi hijo muy amado, 
en quien tengo todas mis complacencias., 

Ha llegado al Precursor el momento de descmpe­
üar sn papel; volviéndose, pues, á sns discípulos les 
dice: ,IIe aqui el cordero do Dios, el que quita los 
pecados del mundo. , Al ofr estas palabras Juan y 
Andrés que le escuchaban se dirigen al desconocido 
y le piden les permita hablar con él. Jesús les recibe 
con plena afabilidad. Se pasan las horas en aquel dulce 
coloquio, encantados de su presencia y de sus pala­
bras. Salieron de la entrevista plenamente convenci­
dos, diciendo á cuantos quisieron oírles: ,¡Hemos 
encontrado al Mesías! , 

Al dla siguiente le fué presentado Simón, hermano 
do Andrés; y para él como para su hermano esta en­
trevista fué decisiva. Desde entonces su corazón y su 
vida quedó vinculada á Jesús. Puede disponer de 
ellos como le plazca. Estas son las primicias del apos­
tolado. De ellos se va á servir el Señor para echar 
los cimientos de su Iglesia. Luego vendrán algunos 
otros como Santiago y Felipe y Simón y Judas y 
Santiago, su hermano y Bartolomé y Tomás y Mateo 
y J ndas el traidor. 

Todos ó casi todos hijos del pueblo, pob,·cs obre­
ros, que ganaban el pan de cada dla con el sudor de 
BU frente; vacíos de ciencia humana; sin prestigio ni 
gloria alguna ant0 los ojos de sus conciudadano~; 
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almas sencillas y rectas en las que la verdad no en­
contraba oposición alguna, ni el error ninguna com­
plicidad; humildes en sus sentimientos como en su 
oficio, ajenos á ese inaguantable orgullo que hace á 
las almas refractarias á la gracia de Dios; corazones 
generosos y buenos, de esos que tanto abundan en 
el pueblo sencillo, que no está aún sugestionado por 
el brillo del oro; capaces, por lo tanto, de compren­
der una moral divina y de arder entusiastas por un 
ideal sublime. Entre ellos se hab,an conservado más 
puras las antiguas tradiciones; habían comentado con 
más ardor los sagrados oráculos; y estaban dispues­
tos á convertirse en los primeros discípulos del Me­
sias; por eso sin duda fueron elegidos los primeros. 
Los unos en las floridas riberas del Jordán y los 
otros en las encantadoras orillas del lago de Geneza­
ret, oyeron la sugestiva palabra ,¡Ven y sígueme!, 
y ante la revelación de suprema belleza que ellos des­
cubrieron en esa frase, lo dejaron todo y siguieron 
á su Maestro. 

Pasado algún tiempo da Jesús principio á su vida 
pública; vida de trabajo heroico, de largas fatigas, 
pero vida que llena de dulzura su corazón; ya que 
toda ell• se emploa en dar luz, consolar, .instruir y 
curará todos aquellos que tienen la imponderable 
dicha de aproximarse á El y de oirle. Esclarecer, 
siendo como es la Luz; instruir siendo la Verdad; 
consolar siendo el Amor; curar siendo el Todopode­
roso, es satisfacer cumplidamente las exigencias de 



.... 

- 72 -

ia naturaleza; es gozar de lo más íntimo de la felici­
dad como es hacer á otros felices. 

Las riberas del Lago de Galilea saltan de gozo al 
ceo de su voz; su doctrina es un astl'o de tal fulgor 
y tal consuelo que nadie se cansa de escucharle. 

Se muestra tan benigno para con los pobl'es, tan 
cariñoso para con los niños; tan cat'itatívo pat'a con 
los enfermos y tau misel'icordioso pat'a con los pe­
cadores que todos los corazones simpatizan con El. 

De las poblaciones vecinas y de las regiones limí­
trofes, acuden á El do todas partes; por un lado hasta 
el mar, por otl'O hasta el desierto; pronto se llenó el 
mundo de su nombre. 

Va exponiendo su moral, la más divina do las co­
nocidas, con un estilo que cautiva á su auditorio; con 
proverbios y parábolas que sugestionan al alma. 
Habla con autoridad de soberano, uo por sí mismo, 
sino en nombre del Dios que le envía. 

Dios es su Padre. Esta es la primera vez que los 
hombres oyen dar ese nombre el Todopoderoso. 

De su Padre ha recibido la misión y el poder lo 
mismo que su existencia y su vida. Y si los hombres 
aceptan esta doctrino_. se inclinan ante c.-o poder y 
reconocen esta misión, desde ese instante so convicr• 
ten en hijos adoptivos de Dios . Esto es el principio 
de toda su religión, todo lo demás es un corolario. 
Hasta entonces los hombres se habían contentado 
con temer á Dios, desde aquel día deben amarle. La 
ley de amor ó de caridad está llamada á sustituir á 
la ley del temor. 

Si Dios es nuestro Padee, todos somos hermanos, 
y debemos amarnos los unos á los otros. Este es el 
nuevo mandamiento que Dios tl'ao á este munrio. 
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Esta es la razón de su venida y el rasgo característico 
de su misión. Si somos hermanos, somos iguales de­
lante do Dios, por lo tanto debe desaparecer el seño­
río y la esclavitud. Todos los hombres son libres 
con la santa libertad de hijos de Dios. Si somos hi­
jos de Dios es muy natural que tardeó temprano se 
reuna la familia completa; es necesario que vayamos 
á la casa de nuestro Padre; que recibamos nuestro 
patrimonio, el do su riqueza, Pl de su gloria y el de 
su felicic!ad. Esto sentado, la tierra no es más que 
un tránsito, la vida una peregrinación, que termina 
en el santuario del Cielo. 

¿Y qué es necesario para llegará ese fin? El divino 
Platón lo dijo ya con su genial clarividencia ,¡Ser 
puro y morir!• Jesús confirma esta verdad diciendo: 
,Bienaventurados los limpios de corazón porque 
ellos verán á Dios, 

El dilata las regiones de su reino celestial para dar 
lugar en él á todos los hombres de buena voluntad. 
El cielo os para los pobres, ,para los que lloran, para 
los que sufren, para los pacíficos, para los miseri• 
cordiosos, para los que tienen hambre y sed do jus• 
ticia y para los pet'seguidos por la buena causa, ca 
decir, por la causa do Dios., 

Ante estas inauditas revelaciones se estremece la 
humanidad y un aura vital agita su espíritu. Las lá­
grimas se secan; se yergue la abatida frente, los co­
mzones se dilatan; la esperanza y la vida brotan pol' 
todas partes. El mimdo fija su mirada en el ideal que 
se les pone delante y acometen con verdadero en· 
tusiasmo la ruda montaña de la santidad, por la es­
pinosa senda que conduce al cielo. Son los modelos 
en quo se inspiran, aunque amhos quedan siempre 
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muy por encima de su valor: Jesús que en su huma­
nidad ha sido el hombre perfecto y ha querido arros­
trar todas las pruebas para decirnos en cualquier 
ocasión: ,Os he dado ejemplo, para que obréis, como 
yo obro» - Y el otro modelo, más elevado aún, Dios 
hacia el que debemos aspirar sin cesar: ,Sed perfec­
tos como es perfecto vuestro Padre celestial. , Ese 
es el Evangelio, la Buena Nueva. Verdaderamonto 
es óptima para la humanidad esta doctrina; pues va 
obrando el bien por donde pasa, en las almas, en las 
familias, en la sociedad. Por ella viven los hombres 
hace más de dos mil años; y sólo los que no la poseen 
están siempre á punto de morir; pues no hay otro 
principio de vida fuera de ella. 

* * * 

Ltos ¡v¡ilegros de tlesús 

Mas la palabra, por elocuente que sea, no basta 
para conquistar las almas. Es cierto que los oyentes 
del divino Maestro pendían de sus labios y decían: 
,¡Jamás se ha oído hombre alguno que hable como 
ésto!»-Pero e,ta admiración no era más que una 
parte, la meno,·, del gran triunfo que pensaba conse­
guir del mundo; lo que deseaba conquistar sobre 
todo eran los corazones. 

En el hombre hay siempre cierta resistencia á la 
verdad, que no se puede hacer desaparecer. Cabe el 
alucinamiento, la fascinación por una labia feliz, 
pero aun entonces, lus dudas se amontonan y es di­
ficil imponer el convencimiento. Hace falta algo más 
para desencastillar el error; se precisan actos positi­
vos, no bastan las ideas, para arrastrarnos á la adbe-

Bion completa; actos evidentes ó irrecusables; hay 
que podor decir: , Si no creéis mis palabras creed á 
mis obras. , Por eso, en la vida de Jesús, las obras 
significan más que las palabras ... y ¡qué obl'as! 

Pasando por alto la admirable perfección de su 
vida ante la cual se han inclinado hasta los más ensa­
ñados enemigos, hay un testimonio elocuente, in­
vencible; sus obras en las que resplandece un podor 
sobrehumano; sus obras presentadas como prueba 
de sumisión; sus obras realizadas en unión con Dios, 
su Padre, y como Dios por el poder de su naturaleza 
divina unida á su naturaleza humana; sus ohras 
hablan pol' El. 

En Nazal'et inmoviliza los brazos de sus enemigos 
euando se disponían á apedrearle, y pasa tranquila­
mente en medio de ellos, como si fuesen ridículas 
estatuas de estuco. En Caná transforma el agua en 
vino por socorrer y dejar bien á los que le había!! 
invitado. En Cafarnaún, en Betsaida, en Tiberiades, 
en Corozain cura á todos los enfermos qne se le pre­
sentan, cojos, ciegos, paralíticos, leprosos, sordo­
mudos y posesos. Apenas corrió la not.lcia de sus 
curas p,·odigiosas acudían de todas partes enfermos 
Y desgl'aciados de las ciudades vecinas; de la costa 
del mal', de Tiro y de Sidon, de la Gaulanítida y de 
la Parea, 

Jesús á nadio negó su asistencia; jamás rechazó 
una súplica. En la imposibilidad de acercarse á El 
todos los enfermos, lo piden que les cure á distancia; 
Y en efecto, desdo el lado opuesto de Galilea curó al 
hijo del centurión que agonizaba en Cafarnaún. Le 
ruegan haga sentir su imperio sobre la muel'te ya 
que ella se ensoiíorea de la vida y resucita la bija de 
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Jairo, el hijo de la viuda de Nain; csperaudo resuci­
t.srse á sí mismo. Así evidencia hasta el colmo la ver­
dad do esta frase, que sería mayúscula necedad cu 
labios puramente humanos: , Yo soy la resurrección 
y la vida.» 

Y no es sólo la vida y la muerte la que le obedecen, 
es toda la naturaleza con sus múltiples energías. A 
su voz se cambia el agua en vino; los ¡:anes y los 
peces se multiplican prodigiosamente en sus manos; 
el mar levantisco y los vientos desencadenados se 
postran y besan sus pies La insegura superficie de 
las aguas se torna como rígido cristal bajo sus plan­
tas y los apóstoles le ven caminar sobre el lago, cual 
por una alfombra de plata; el mismo prodigio se re­
pito en la persona de Simón Pedro; un pececillo 
viene á traerle el tributo que debe pagar; los cielos 
se abren sobre su cabeza, descieude en torno suyo 
toda la gloria del paraíso y lo transfigurn en el Tabor; 
á su muerte, como en señal de duelo, el sol se apaga 
y discurre como una sombra fría por el espacio, la 
tierra titubea, medrosa de volver al caos; los montes 
de granito se resquebrajan, las tumbas so a bren Y 
surgen los difuntos despavoridos. 

y nada es todo esto al lado de lo que podría ser y 
de lo que realmente será cuando el di vino Maestro 
obre sin poner freno á su poder infinito. 

Sabemos, por sus palabras que le ha sido otorgado 
todo poder en el cielo y en la tierra. Que á su nom· 
bre adorable debe arrodillarse hasta el abismo infer· 
na!. Que todas las criaturas están á sus órdenes. 
Cuando la Encarnación haya dado todo su fruto y el 
tiempo expire, volverá á este mundo que es su obra, 
pero vendrá como vencedor. 
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Se presentará como un rayo de fulgor que rasgará 
el espacio de Oriente á Occidente. Vendrá como_ en 
carroza de nubes sostenida por el aleteo de los vien­
tos v hará la verdadera separación del trigo y la ci­
zañ~, de los buenos y los malos. En este momento de 
suprema justicia, mientras los condenados desapare­
oerán en el hórrido abismo, y los Elegidos lo con­
templarán extasiados, se replegará el mundo como 
quien recoge la tienda de campaña y los Yencedorcs 
verán surgir al eco omnipotente do un Fiat del Verbo 
Creador un nuevo universo ,con nuevos cielos Y ' . 
nueva tierra, La celeste Jerusalén edificada con pIC-
dras vivientes, cinceladas primorosamente por el 
dolor y por la gr,1cia, será el ornato inmortal del 
mundo renovado. El sol de ese mundo será la mira­
da del Cordero dominador y sacrificio. Este poder 
imperfectamente vislumbrado á través de !ns mani­
festaciones, es el que hacía al pueblo arrojarse á sus 
pies y decir instintivamente: ,Ha aparecido entre 
nosotros el gran profeta, Dios ha visitado su pueblo!, 

* * * 
lie\:J de rr¡uerte \::1 de emor 

,Si el grano :lo trigo oculto en la tierra no mue~e; 
será infecundo y estéril, pero si muere produc1ra 
abundante fruto, Esta es la extraña ley de la natura­
leza que se cumple en tocios los órdenes <le los Seres. 

¡Misterio insondable! Todo un Dios viene á la 
tierra y por más que presenta la verdad deslumbra­
dora á los ojos de los hombres; por más que vn rea­
lizando prodigios por doquiera; por más que pone 
so omnipotencia á servicio de su a,r.or .... Todo esto 
110 basta para levantar al hombre sucqmbido. Toda 
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su obra rodará por la supercial pendieute, sin ahon­
dar, sin echar raíces, sin producir fruto alguno. Para 
llegar al corazón tiene que someterse á la ley uni­
versal. Precisa morir; y una vez regado, que su san­
gre con todo su amor penetre, como germen de vida 
en las entrañas de la humanidad; que eche allí sus 
raíces y qne luego se dilate al oxterior on focundo 
ramaje, con frutos de pureza, de luz, do virtud y do 
santidad. 

Ese es el polo sobre que gira su vida y el blanco 
de su misión; como la hora de su muo,·te es su hora 
por excelencia y en realidad su venida no ha tenido 
ott·o objeto que esta hora suprema, todas las domás 
horas de su vida no fueron más que el derrotero 
hacia ésta. 

La desnudez del establo, la pobreza del pesebre, la 
crueldad de Herodes, las penas del destierro, los fa­
tigas del trab•jo, las contradicciones del mundo, la 
incredulidad do sus compatriotas, la malquerencia 
de sus enemigos, la envidia de los magnates, las in­
constancias del pueblo, las conjuraciones do la sina­
goga, el desfallecimiento de los apóstoles, la traición 
de Judas, el ensaüamiento de los verdugos, la ini­
quidad del sanhedrin, la cobardía de Pilatos, los de­
nuestos del populacho, la libertad en fin do todos los 
demonios, todo iba encaminado á ese punto; al Cal­
vario á la muerte; todo eran factores para un solo 
resultado: ganar el mundo para Jesús verificándoso la 
misteriosa profecía , Cuando yo haya sido crucificado 
atraeré á mí el :i,undo entero., 

Y ¿quién será capaz de esbozar la pre~iosidad do 
esta vida y de esta muerte? 
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Nunca ha visto la tierra un sér mas amable.-El 
fué su luz y su ornato. Antes de su venida todo era 
noche; sin él, seguiríamos en las tinieblas. Nuestro 
planot.1 perdido en la negra inmensidad, aún iría ro­
dando á la ventura sin conocer, ni su origen, ni su 
destino. La humanidad,como grey sin pastor, corre­
ría espantada por la pendiente do la corrupción, 
hacia el abismo. El hombre, jugueto vil do sus pa­
siones, sería para sí mismo un enigma. Arrobado 
por el vértigo de la grondrza, llegaría á perderse en 
alturas ideales, en alas de ese desideratum del infini­
to, que nos roe el corazón como el buitre inmortal 
del poeta; y por oll'a parte sumergido en el cieno de 
la animalidad por el peso de este cuerpo muerto, se 
revolvería en el fango do los instintos sensuales; 
nuestro corazón sería mártir entre dos mundos y 
despedazado por dos fuerzas. 

Ni los filósofos, ni los poetas, ni los pensadores, 
nl los políticos, ni los sabios, nada ni nadie podrían 
encontrar fuera del Evangelio el fin de nuestra exis­
tencia y de nuestra naturaleza. 

Jesús, y sólo en absoluto Jesús, es el que nos ha 
dicho lo necesario; porque nos ama divinamente, su 
amor es infinito; y como nos ama infinitamente no 
hay nada que pueda agotar este amor; ni ingratitu­
des, ni contrariedades, ni nuestras injurias, ni nues­
tras blasfemias, ni nuestras debilidades, ni nues­
tras miserias, ni nuestros pecadus; pues dicho se está 

. que nunca seremos tan culpables que él no pueda 
perdonarnos. Jamás caeremos tan hondo que no 
pueda levantarnos; nunca llegaremos á tal ruina que 
no sea capaz de rehabilitarnos; pues su infinito amor 
nos envuelve por todas partes, está muy pur encima 
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de nuestros crímenes y baja mucho más profunda­
mente que nuestras miserias; salva nuestros abando­
nos y calma sobradamente nuestros deseos. 

Dada la libertad humana y su abuso ó sea nuestras 
culpas y las condiciones de nuestra vida militante, ha 
hecho todo lo que había de hacer on el exceso de amor 
hacia nosotros. Ha bajado hasta nosotros, se ha ves­
tido del pellico basto de nuestra humanidad para 
acercársenos más; ha vivido nuestra vida y ha pasa­
do por nuestras pruebas; ha hablado nuestro idioma; 
su corazón ha latido como el nuestro, sus ojos han 
rlerramado lágrimas nuestra~, pero como El sicmp,•e 
permanece infinitamente superior por su naturaleza 
y personalidarl divinas, se ha hecho nuestro Salva­
dor, después de ser naestro podre y nuestro maes­
tro. 

Despues de ilustra,• nuestro espíritu, conmover 
nuestro corazón y vigorizar nuestra voluntad, ha 
querido tener la satisfacción de sufrir y morir por 
nuestro amor. Además para llegar al colmo de lo po­
sible, con su cuerpo y con su sangre derramada ha 
preparado un alimento divino, y una bebida do in­
mortalidad para el alma . Nada ha podido detenerlo. 
¡Ese es el amor verdadero, gigante, infinito, ol su-• 
blime amor! Anto él todo amor so eclipsa, todo es 
nada. Verdaderamente ese es el único amor.-Todo 
El es amor.-Oharitas est.-¡Alleluia! 

Bien lo demostró on los últimos d[as do su vitla 
mortal. 

,La mayor prueba de amor, quo puedo uno dar á 
sus amigos, dice, es el sacrificar voluntariamente su 
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vida por ellos» Pues bien, ese es el testimonio de su­
premo amor que él ha querido darnos; ha querido 
morir por nosotros, lo ha querido eternamente, pues 
su amor para con nosotros es eterno como su cora­
zón. Lo ha querido duranta toda su vida mortal. 
Continuamente ten[a fijos sus ojos en el cruento y 
voluntario sacrificio, corona de su vida. La hora 
provista do sn muerte, era como él la llamaba, su 
Hora. De modo que las demás horas de su vida lepa­
recían nada en comparación de aquella. Era su hora 
prcdil~cta; su continuo pensamiento; para ella se pre­
paraba sin tregua, sin advertirlo nadie; y la deseaba 
ardientemente, con increíble ilusión. ,Tengo que ser 
bautizado, decía, con un bautismo de sangre, y ¡de• 
seo con ansia que llegue eso momento!• 

Podía haber huido de la muerte con alejarse de Je­
rusalén. Lo sabía; se lo dicen, y, sin embargo, no se 
va. Podía abismar aquellos poderes y confundir la 
malicia de sus enemigos; y sii1 embargo so entrega 
á ellos. 

Todo está previsto y aceptado. Muy por encima de 
aquellas circunstancias ciegas, de aquellas pasiones 
humanas, do aquellos arrestos infernales, do la vil 
traición de Judas .. . del abandono do los Apóstoles; 
por encima do! exacerbado fanatismo del pueblo, del 
odio de los jud(os, de la hipocresía de Pilatos, del fu­
ror de los verdugos, mny por encima do todo hay 
un poder supol'ior, qne todo lo dirige y que anima el 
conjunto; hay una mano misteriosa que muevo los 
resortes de todo este sangriento drama. Y esta mano, 
este pod0t· ¿no es más qne la justicia del Padre? No, 
es el amor infinito do! Hijo. Por más que la natura­
leza tiembla, desfallece y picle auxilio, tiene que resis-

6 
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una voz que repiten todos los coros angélicos, y los 
ecos de la eternidad:-¡Vicit Leo de trib i; Juda! ¡El 
León deJudáes el vencedor, el Rey del amor, el Dios 
del amor! ¡Alleluia! 

A través de los Siglos 

El Am"r eterno ha regresado á su Padre; pero su 
obra inmensa y vivificadora se mecerá por siempre 
jamás sobre el mnndo. Ya nos había dicho: , Cuando 
fuere levantado sobre la tierra, todo Jo atraeré á mí.• 

Esta promesa se está realizando incesante y uni­
versalmente; como o! imán atrae los metales que 
tienen afinidad con él, arrastrd á sí Jesús todas las 
almas predestinadas; siguen á su Pastor como ovejas 
descarriadas que vuelan,á su voz, á través del tiempo· 
y del espacio; las almas fieles que cada generación 
humana hace desfilar al pie de la Cruz, reciben la 
impresion divina y forman en las tropas de los en­
tusiastas de Jesils. No hay un ser humano que pueda 
escapará la influencia de su Corazón, como no hay 
quien pueda su•traerse á los cálidos efluvios del Sol. 

Lo que decía el apóstol S. Pedro; , Señor, ¿á quién 
iremos, si vos sólo teneis palabra de vida eterna! •, 
sigue sisndo verdadero en nuestros días y lo será 
en el porvenir. 

Entre todos los filósofos, sabios y pensadores de 
todas las épocas, sólo se encuent,·a á Jesús que hable 
á los hombres de la vida eterna, con pleno conoci­
miento y certeza. Sólo El, que con su palabra fran­
quea la valla del tiempo y los limites del espacio para 
k á perd~rse 011 las inaccesibles regiones del infinito 
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y de la eternidad. Sólo El, nos muestra con decisión 
la vida al otro lado de In muerte y el cielo allende la 
tierra. Sólo El nos habla con seguridad de los celes­
tiales y de los eternos amores. Sólo su doctrina es la 
que sostiene nuestra fe y confirma nuestra& espe­
ranzas. 

Ya ha terminado el arcaico pyrrhonismo y el es­
~epticismo rancio. Ya han acabado las degradaciones 
serviles que tiznaban la humana dignidad; ya es un 
mito la desesperación por falta de reme:lio, y el ener­
vador fatalismo. 

,La tierra fué invadida de una esperanza inmensa: 
,Por fuerza nuestros ojos alce!llos á los cielos, )) 

* * * 
Durante cuarenta días después de la Resurrección_ 

fué confirmando Jesús la fíl de sus apóstoles y com~ 
pletando su fe religiosa. Después cuando llegó la hora 
sublime, les señaló el mundo con un ademán de sobe­
rano. Allá en las alturas está mi reino etemo; aquí 
abajo mi imperio terrenal; él es el dueño absoluto 
en el cielo y en la tierra, él es el Dominador, «Se me 
ha dado todo poder en el cielo y en la tierra, nos 
dijo; desde entonces, era evidente que tenía derecho 
á mandar; y en efecto, mandó con una autoridad so­
berana é irresistible. 

, Id, les dijo, enseñad á todas las naciones; bau­
tizad en el nombre del Padre, y del Elijo y del Es­
píritu Santo. , ¡Vaya una misión aplastante para 
unos pob1•es hombres! ¿No salta á la vista la des­
proporción entre su miseria y lo sublime de la enco­
mienda? Así se,•ía, si estuviesen abandonados á sus 
fuerzas; pero el equilibrio se estableció y las objecio~ 
nes quedaron desvanecidas: , Desie este mome11to es-



tfir~ con vosotros hasta la consumación de los siglos.• 
Esto !insta. Los apóstoles se dispersan, recibida la 

luz del Altísimo. Atraviesan el vasto imperio romaho 
y se internan en el corazón de los pueblos bárbaros, 
Eílos y sus sucesores es indudable quo so lanzarán de 
polo á polo, todas las criaturas oirán su voz. Los 
predestinados de cada nación se irán fo1•mando en 
torno de su bandera y tardeó temprano, no habrá en 
el mundo ,más que w, rebaiio y un solo Pastor.• 

Y allá cuando el número de los Elegidos esté cóm· 
pleto vendrá la apoteosis final que se realizará entre 
inefables esplendores. A una señal dada por los An­
geles, tomarán su abandonado polvo las almas hu­
manas; comunicm·án á estCJ b:.1rro transfigurado los 
encantos do su gloria ó los horrores do su condena­
ción, Todos llevarán en la frente el signo glorioso de 
su elección, ó el iníame tatuaje de su perdición. Y en 
medio del universo humillado, sobre ana nube de 
maonificencia aparecerá la .1 usticia infalible del Se-" , 
ñor, y estallará como un meteoro la sanción del Bien 
y del Mal. 

:8ntonces, como nn genio de luz que rasga el espll• 
ci,o cruzará por los Cielos el Hijo del Hombre cir­
cúndarto de majestad formidable. El fulgor de sll 
paso será tal, que la vista del género humano queda­
rá ofuscada. Los seres angélicos formarán su corte 
de honor. Los Elegidos, atraídos por una amorosa 
sonrisa volarán hacia él con un impulso irresistible, 
para cantar eternamente sus alaban~as, y la Iglesia 
triunfante, como aureola gloriosa de su fundador, le 
acompañará para siempre en su eterna mansión can­
tando el Hosanna y el Alleluia. Aquel cántico que re­
sonó en Belén se oirá de nuevo como el primer com· 

pás y el último do la gran obra divina. ,Gloria á Dios 
en las altura! y paz á los hombres de buena volun­
tad., 

Por otra parte, al contrario, una turba innumera­
ble co1úundidos bajo el peso de la maldición del 
Cordero, caerán convulsivos los condenados, al a bis• 
mo eterno, como caen los copos de nieve en oscura y 
tempestuosa noche de invierno. 

* 
* * 

El Reir¡o 

¿Qué será esta morada del Padre, este Reino pre­
parado para los elegidos desde la aurora del mundo? 

San Pablo la ha descrito, aunque negativamente, 
de la manera más admirable. 

,Nunca vió ojo humano; ni su oído oyó, ni suco­
razón sintió jamás lo que Dios reserva á aquellos quo 
le aman., ¿A qué esforzarnos en fantasear sobre esa 
luz sobrenatural? En el universo visible no hay nada 
que pueda darnos ni remotísima idea. Aquella es un 
mundo novísimo que se presentará nnte los elegidos. 
Mundo de luz inefable. Cristo será el sol de su ete1·~· 
no día. Mundo de ilimitada felicidad, pues Dios col­
mará nuestras aspiraciones de felicidad, dándose 
todo á todos. Dios 0njugará las lágrimas de sus ele­
gidos y cesará esa amarga fuente del dolor. De todas 
las pruebas aquí sufridas con tanta pena no quedará 
más que un solo recuerdo sin sombta de amargura. 
Al disfrutar do tamaña compensación bendecirán 
aquellas horas de felices sufrimientos. En esa mora• 
da del Padre, no habrá ya luchas, ni penas, ni sepa­
ración,ni muertos; estos amargos frutos sólo los de 
el árbol viciado de nuestra naturaleza en las condi-
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clones de nuestra existencia militante, por las impe­
riosas necesidades que nos rodean y por las miserias 
de nuesh;a caída. Pero allá las condiciones serán dis­
tintas; todo será paz, reposo, alegría, inmortalidad, 
todo un éxtasis y eternal amor. 

Todo esto significa la revelación de Dios. Com­
prendemos que somos su hechura ¡pero lo compren­
demos mal en esta vida! Guiados por el raciocinio le 
vemos al través de sus obras; pero es muy tupido el 
velo que nos impide contemplarle. La creación 
guarda tan regio misterio, se calla como la antigua 
esfinge. Avanzando, llegamos siempre al misterio, á 
las tinieblas, precisamente al tocar el punto en que 
podriamos besar In mano del Creador, si pudiéramos 
seguir su paso. En todos los s•,res, sobre todo en 
nosotros mismos descubrimos algunos reflejos de la 
belleza divina; lo bastante para cautivar nuestra ad­
miración, pero todo infinitamente incapaz de saciar 
nuestra ansia de verle. 

Pues bien en esta visión consiste el Cielo. Se ras­
garán los velos de la materia y le veremos cara á 
cara. Entonces los símbolos desaparecerán pat'a abrir 
paso á la realidad. Le contemplaremos como es. ¡Ah! 
¿Quien podrá diseiíar la embriaguez de nuestro espí­
ritu? No tenemos más que una palabra, que ya resul­
ta gastada por el uso, para dará entender ese abismo 
de fulgor y de entusiasmo en que se sumerge el alma 
bienaventurada, es la palabra, éxtasis. Usémosla á 
falta de otra mejor. Pues bien, el éxtasis consistirá 
en salir uno de sí mismo en cierto modo, en olvidarse 
un momento para sublimarse con el objeto divinal 
que arrebata nuestra admiración: ¡Qué impresión 
racibirá nue.stra alma ni transponer el umbral de 

aquel celeste reino! ¡El espectáculo! El espectáculo 
será grandioso, inexplicable; aquel pielago-de luz, de 
gloria y de esplendor; aquel abismo de perfección y 
de belleza la arrebatará de tal modo, que será un éx­
tasis en absoluto, cerrándole por completo el camino 
para vo'tver á sí misma, y atajando cualquier senti­
miento de orgullo ó de egoísmo que pudiese entibiar 
aquel felícisimo estado de ventura, haciéndola por lo 
tanto inpecable. Y como en ese arrobamiento no 
cabe hastío, ni decepción, porque jamás se encuentra 
el fin de su grandeza, ni el límite de su perfección, 
síguese palmariamente que el éxtasis beatífico del 
alma será eterno. 

Ahora bien, la visión de la belleza que extasiará á 
los Elegidos al entrar en el Cielo, necesariamente 
hará vibrar las más íntimas fibras del sentimiento, 
provocando un 1,mor proporcional á la admiración 
que les encanta en la presencia del Señor. Su corazón 
cederá á este amor dilatándose sin medida. Y cuanto 
más vayan conociendo á su Dios, más fuerza de 
atracción sentirán hacia aquel abismo de perfección, 
De este conocimiento y de esta admiración que lison­
jearán al alma predestinada y la llevarán insensible­
mente hacia Dios, tiene que surgir un sentimiento 
de felicidad, una plenitud de satisfacción que no hay 
palab1•a que pueda definir, ni fantasía que le pueda 
imaginar, 

Es decir, el Cielo consistirá sobre todo en la visión 
de Dios. Después de Dios, no hay nada que sea com­
parable con la santa humanidad del Verbo de Dios. 
Ni en las naturalezas materiales, ni en las espirituales 
hay, ni puede haber ninguna que se aproxime á la 
perfección de su alma y á la belleza de su cuerpo. La 
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naturaleza humana del Verbo os, sin duda alguna, la 
obra maestra de Dios. Pues jamás ha habido, ni 
habrá una naturaleza croada á quien la divinidad se 
le comunique como á ella. «En Jesucristo, dice San 
Pablo. están encerrados los tesoros de la sabiduría y 
do la ciencia de Dios, y en su naturaleza humana 
toda la plenitud de la Divinidad. » Veremos pues, esta 
naturaleza verdaderamente divinizada. Y así como la 
visión .de la divinidad ha de constituir o! éxtasis etet·· 
no de nuestro cuerpo resucitado. 

Después de la visión divina nos sorprenderá la con• 
templación de liaría de todos los santos, la visión de 
las almas bienaventuradas, santificadas por la gracin, 
transfiguradas por la gloria, y la visión de sus cuer­
pos glorificados y espiritualizados. Tendremos la 
dicha de ver entro ellos á cuantos hemos perdido y 
que murieron on amistad con el Señor, y esta uuión 
definitiva con aqGellos seres queridos, no será de las 
menores causas de felicidad que nos aguardan en la 
gloria. Un amoroso rfo de vida infinita correrá eter­
namente bañando á todos los miembros de la inmen­
sa familia y realizará en su plenitud osa Comunión 
de los santos, que no es más que la consumación de 
todos los hijos de Dios en la unidad de s11 amor y en 
el goce de su felicidad y de su glol'ia. 

Constituirá parte del cielo la visión de los espíritus 
angélicos, de ese cortejo inmortal que h1 creado ol 
Señor, para su gloria. Jerarquía de luz en donde las 
perfecciones crecen por grados, desde los ángeles 
ha&ta los Serafines, preciosa gama de esplendoros 
que constituye el más precioso espectáculo do todo 
lo creado. ¿Qu~ efecto nos producirá la contempla­
ción cuando nos sea dado abarcarlo en todos sus por-
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tnenores y en su totalidod y el oir su cántico de ado­
ración y amor eterno que se elevará hacia Dios en 
espiras de mágica hal'monía? 

* •• 
Así se va desarrollando á través de los siglos 

aquel divino Poema comenzado en In eternidad para 
terminar en la eternidad. El universo actual flota 
o,ntro esos dos abismos, como esos floridos islotes 
que titubean y vacilan en medio de In inmensidad del 
océano. El genio do! hombt'e nuuca hubiel'n llegado 
ti concebir semejante cosa . Todo lo que se ha queri­
do inventar en este génel'o, no ha pasado de sel' un 
bosquejo pálido y hol'roso. Siempre que el hombre 
ha intent.ado hacer hablará la Divinidad nos ha reve­
lado do sí misma, no ha hecho más que desnaturali­
zar lo divino. Dios solo podía escribir y desarrollar 
ese Poema. Es todo él, obra de su corazón y de sus 
manos. 

Desaparezca todo ante esa realidad. Basta de ima­
ginaciones y fantasías. El hecho suple más, pues la 
realidad deja muy atrás todos nuestros ensueños Es 
muy superior á cuanto podíamos imaginar. 



ORIENS 
Mientras iban pasando esos cuadros del divino Poe­

. ma ante mi espiritu, como el arte desgrana ante el 
oído las notas de celeste harmonía, terminó la noche 
su carrera. 

En el cielo empezaban las estrellas á entornar sus 
párpados. Un destello de luz iniciaba su invasión en 
el horizonte del Levante. Toda ta naturaleza se com­
placía en respirar el fresco aliento de la mañana y 
pronto las fuentes de Moab se ciñeron de rojas guir­
naldas. Las pardas sombras se tornan azuladas y vio­
laceas. Los cerros del desierto de J udá se van colo­
raando insensiblemente y poco á poco el Oriente 
arrastra su púrpura de fuego reflejando en el vasto 
espacio todos los encantos lumínicos de su inflamada 
corona. Al propio tiempo la ondina de la maiiana aea­
ricia el follaje y pasa sobre la casa como el rozar de 
las alas de un espíritu. Las aves ensayan su gorjeo, 
las flores entreabren sus labios y la naturaleza en­
tera se levanta para saludar á su esposo y á su rey. 

En efecto, ya viene; de esto sol de luz, cuyos ful­
gores van aumentando por momentos, se levanta el 
sol deslumbrador inundando de luz el mundo c•,n su 
mirada de fuego. En el valle del Jordán se agita un 
golfo de luz; et tranquilo Mar Muerto tiembla, de­
jando brillar sobre su vasto cristal millares y milla-



res de visos do oralina; los montes se embozan en su 
manto de escarlata, mientras que allá en la colina, 
Belén presenta al astro sus blancas casitas y las cúpu­
las de sus terrazas. Cruza el espacio un escalofrío de 
vida y principia por todas partes el gran trabajo de 
la naturaleza bajo los cálidos efluvios del astro ins­
pirador. 

¡Oh! símbolo precioso quo la Iglesia ha compren­
dido también y en ol que sin temor se ha inspirado 
Lo que es el sol en la economía, de la naturaleza, es el 
Salvador en la economía de la gracia y de la gloria. 
Sin él estaría la humanidad,como lanaturalezn sin sol, 
en una noche eterna y en nna eterna muerte. El es 
la luz do! mundo. El guía á todo el que nace, El es 
Ja vida. Todo lo que existe se ha hecho por El. El es 
el vencedor de la muerte, su poder resucita á los 
que han caído en sus fríos brazos. Los espíritus so 
iluminan y los corazones se abren como las flores á 
la luz de sus ojos y de sus palabras; las voluntades 
so lanzan hacia la perfección, las almas se pacifican y 
so elevan; las virtudes florecen y las buenas obras 
coronan los deseos .. Todo gracias á su luz. 

¡Oh sol eterno! le dioe la humanidad regenerada; 
levantaos sobre las almas y sobre el mundo; disipad 
las tinieblns del error y la noche del pecado; haced 
que todo resplandezca á la luz de vuestra mirada. 
Haced que por doquier germine la vida divina con 
la savia do vuestra gl'acia. Haced que el dcsiorto flo­
rezca y que ab_unden los frutos do salt1d sobro nues­
tra desolatla tierra! O oriens, splend,.r Inris mtel'nm 
et sol ju8tilim, veni et illumina seclentes in tenehris et 
in uinbi;a mortis. 

• * * 

¡Oh Belén! ¡Cuna del l'alvador! Tu nombre no se 
borrará jamás de la memoria del hombre. El recuer­
do que está posado sobre ti, hace que nunca seas 
víctima del olvido. Todo el que haya respirado tu 
purísimo aire y se haya desvelado contemplando el 
cielo desde tus terrazas, guardará mientras viva la 
delicia de tan encantadora impresión. ¡Tierra Sa­
grada! Gran parte de mi corazón, tal vez la mejor, se 
ha quedado adherida á tu augusto polvo y no acierto 
á pensar en tí, sin que el llanto de la ternura se aso­
mo á mis ojos. 


